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Estimados exalumnos:

Nos complace presentarles el tercer boletín informativo 
dedicado a toda nuestra familia Humboldt. Esperamos 
que sigan participando con entusiasmo para mantener 
la integración y comunicación con el Colegio. 

Queremos agradecer especialmente a todos los exa-
lumnos que compartieron sus experiencias y anécdo-
tas. Si deseas formar parte de este boletín electrónico 
puedes contactarnos en la siguiente dirección electró-
nica:  

exalumnos@colegio-humboldt.edu.mx

Recuerden que pueden registrar o actualizar sus da-
tos ingresando a: 

http://www.colegio-humboldt.edu.mx/

Visítanos en Facebook

Historias de éxito

Reflexiones
Lic. Miranda Tejeda

Generación 100 años
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Recientemente cumplí un año al frente de la Adminis-
tración del Colegio Humboldt y como siempre que 
se cumplen ciclos, quise reflexionar sobre el breve 

pero importante tiempo transcurrido.

	 Lo primero que me vino a la mente es que nunca me 
fui, como expliqué en algún escrito anterior, me eduqué en el 
seno del Colegio Alexander von Humboldt en el Distrito Fede-
ral, durante mi vida laboral he colaborado en varias empresas, 
todas ellas trasnacionales y puedo decir con orgullo, que siem-
pre fue apreciada mi aportación y que la relación fue invariable-
mente benéfica para ambas partes.

Cuando se presentó la oportunidad de 
integrarme nuevamente a la comuni-
dad México-Alemana, no lo dudé un 
solo instante. Estoy convencida de 
que mis aportaciones pueden coadyu-
var a que el Colegio Humboldt de Pue-
bla cumpla satisfactoriamente con la 
misión que se ha propuesto.

Uno de los factores que considero que 
habrá de jugar un papel relevante en 
los planes de superación del Colegio, 
es la integración plena de los exalum-
nos a las actividades que venimos pla-
neando y realizando en beneficio de 
nuestros educandos.

Las experiencias que los egresados del Colegio pueden 
transmitir, así como la trayectoria profesional que muchos 
de ellos han seguido, pueden constituirse en paradigmas a 
seguir por nuestros estudiantes.

Hay un tema que actualmente llama mi atención. Práctica-
mente todos los días escuchamos en los noticiarios en la 
radio o la televisión, que el desempleo abierto es del 10%, 
del 3% o de la cifra que se les ocurre. Las cantidades re-
lativas tienden a enmascarar la realidad a quien carece de 
información, pues no dicen mucho o no lo dicen claramente.

En lo personal me causa mucha angustia cuando nos pro-
porcionan cantidades absolutas y nos informan, por ejem-
plo, que en México existen SIETE Y MEDIO MILLONES DE 
“NINIS”.

El término “NINI” nos llega de Europa, particularmente 
de España y se refiere a los jóvenes que, estando en la 
edad correspondiente, ni estudian, ni trabajan.

Recientemente surgieron en España grupos multitudi-
narios de personas que teniendo en su mayoría educación 
superior, carecen de trabajo, se han nombrado “LOS INDIG-
NADOS” y luchan para que su país cambie las políticas, 
abandone o modifique su sistema económico para que ellos 

puedan gozar de los beneficios de contar con un empleo digno y 
bien remunerado.

Sí, desde luego conseguir un buen empleo no es fácil, depende 
de muchos factores: del país, de la actividad económica, del nivel 
sociocultural, de la preparación, de la experiencia.  En el llamado 
“Tercer Mundo”, expresión con la que queremos referirnos al con-
junto de países subdesarrollados, también el sexo, la edad, los con-
tactos, entre otros aspectos, constituyen factores importantes.

En este contexto ¿cómo podemos dotar a nuestros hijos de los 
elementos que les evite pertenecer a 
los grupos de desempleados, ninis, 
indignados, marginados o cualquier 
otra denominación que se les dé?

El asunto no es fácil, su origen es 
multifactorial, no existe una sola ac-
ción aislada que impida el fracaso, 
sin embargo podemos contribuir a 
la solución procurando que nuestros 
hijos sean:

a) Personas educadas, entendien-
do con ello que su comportamiento 
social se ajuste a las más estrictas 
normas de conducta.

b) Instruidos, lo cual significa que es-
tén preparados adecuadamente en 

el área de conocimiento de su preferencia.

c) Poseedores de conocimientos y habilidades que vayan más 
allá de lo estrictamente necesario, como pueden ser los idiomas, 
particularmente los usados en su área profesional (alemán, inglés, 
francés, japonés, chino, etc.) aquí también incluiríamos el dominio 
de tecnologías de información, además de programas y lenguajes 
de cómputo que les permitan ser más eficientes.

Además de los atributos que menciono, nuestros hijos deberán 
ser educados con base en principios ético-filosóficos que los do-
ten de las capacidades para enfrentar los problemas actuales, 
teniendo siempre en cuenta y en primer 
lugar, al ser humano.

El Colegio Humboldt de Puebla está em-
peñado en efectuar esta tarea con sus mejores atributos y 

el Personal Administrativo, que tengo el honor de encabezar, es el 
más entusiasta cuando se trata de llevar a cabo las acciones con la 
efectividad y prontitud que el caso requiera.
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Gema Silvia Contreras
Por un futuro sin hambre
¿Cómo llegué al Colegio Humboldt? Esta fue una 
pregunta que me hice muchas veces, pues conside-
raba que no tenía ninguna posibilidad. Pero antes 
permítanme presentarme: mi nombre es Gema Silvia 
Contreras y Barranco, nací el 24 de octubre de 1948 
en la Ciudad de Puebla, en el seno de una familia de 
clase media.

Mis queridos padres que en paz descansen, se ca-
saron en el año 1941 y fue después de 7 largos años 
que yo nací.  Muchas veces pensaron que nunca 
podrían tener hijos pero al fin llegué. De algo pue-
do estar completamente segura: fui una 
niña muy deseada, además 
fui hija única. 

Para cuando 
mis padres se 
p r e o c u p a r o n 
por el colegio 
donde podría es-
tudiar, mi mamá 
se propuso con-
vencer a mi padre 
para que estudiara 
en el mejor colegio 
de Puebla y este he-
cho se dio debido a la 
amistad que había con la familia del 
Prof. Carlos Cruz.

Ingresé a la Subprimaria como se le llamaba en esa 
época y todo era maravilloso.  Cuando se es niño no 
se ve ninguna diferencia en el aspecto económico, 
sin embargo, a medida que fui creciendo me empecé 
a preguntar: ¿Qué estoy haciendo aquí? Yo no perte-
nezco a esta clase social.  Y sin querer me empecé 
a acomplejar. Debo reconocer satisfactoriamente que 
ni mis adorados maestros, ni mis queridos compañe-
ros me hicieron sentir mal o me ofendieron en ningún 
momento, todo lo contrario.  Por parte de la escuela 
siempre fueron justos y correctos, nunca observé nin-
guna clase de favoritismo.

Me dediqué a estudiar muy duro, primero porque me 
gustaba y segundo porque sentía que era lo menos 
que podía hacer para agradecer a mis padres su es-
fuerzo y sacrificio, sobre todo para que se sintieran 
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orgullosos de mí. Así que entré en la competencia por los 
primeros lugares con varios de mis compañeros.  

Recuerdo que cuando tenía 13 años no invitaba a muchos 
de mis amigos a mi casa y un día de repente se presen-
taron, si no fue toda la clase, sí la mayoría. En ese mo-
mento me quería morir, no sabía qué hacer o decir.  Mi 
mamá los atendió, hizo palomitas, les dio refresco, fruta 
y les dijo que pusieran discos para que nos divirtiéramos.  
Ese día recibí la lección más maravillosa que 
l a vida pudiera darme. Uno de 

mis compañeros habló en 
nombre de todos, dijo que 
aunque quizás ellos ha-
bían nacido en sábanas 
de seda eso no importa-
ba y que el cariño me lo 
tenían a mí por lo que 
era, no por lo que tu-
viera.  Siempre había 
querido a mis amigos 
y compañeros, sin 
embargo, esa ac-

ción me hizo querer-
los y valorarlos más. A partir de 

ese día cambió mi manera de ver la vida y 
continué con mis estudios hasta la Secundaria.   

 
Dejé la escuela al finalizar la Secundaria, pues sincera-
mente observaba y escuchaba que a mi papá le costaba 
reunir lo de mi colegiatura y demás gastos. Pero con la 
mentalidad triunfadora que te inculca el Colegio, decidí 
estudiar en la Escuela Comercial Inglesa la carrera corta 
de Secretaria Bilingüe y Contadora Privada. Por suerte me 
encontré en dicha escuela a tres de mis compañeras del 
Colegio Humboldt, lo que me hizo más agradable el estu-
diar ahí.

Después de 3 años me gradué y el 8 de diciembre entré 
a trabajar en la empresa Hylsa de México en Xoxtla, Pue-
bla. Ahí estuve durante 2 años y medio, muy contenta por 
cierto, pero mi amiga la “Muñeca” que estaba trabajando 
en Volkswagen de México, me insistía constantemente en 
que si habíamos estudiado el idioma alemán, lo correcto 
era que estuviéramos en donde pudiéramos practicarlo. Un 
día tomé la decisión, le di las gracias a mi jefe, el Director 
de fierro esponja, un ingeniero educado y muy paciente, y 
renuncié para emprender otro camino en mi vida.
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convencido de que la llave del éxito es el estudio, la preparación, 
así como el esfuerzo y el ánimo para alcanzar las metas que uno 
se propone en su proceso de vida.

Mucha alegría me dio que el Colegio Humboldt haya cumplido 100 
años, el ser parte de su historia, el volver a encontrarme con mis 
queridos amigos, convivir con ellos y sentir y estar convencida de 
que todos ellos, empresarios, hombres y mujeres exitosos, me 
quieran, no por lo que tengo sino por lo que soy. Y lo que soy se lo 
debo primero a la sabia decisión de mis amados padres y a mi en-
trañable Colegio Alemán que, junto con todos mis Tanten y Herren 
hicieron de mí una persona con metas y objetivos, pero también 
con muchos deseos de continuar luchando sin perder la fe ni la 
esperanza, sin olvidar el aspecto humano de pensar y compartir 
con las personas menos afortunadas.

Recibe querido Colegio un reconocimiento por todo lo que me dis-
te y un agradecimiento infinito por todo lo que me enseñaste. Con 
amor. 

Gracias

Ingresé a Volkswagen de México de inmediato y en las 
tardes empecé a repasar el idioma alemán, pues me 
dijeron que iba a atender a un señor que venía para 
el puesto de Gerente de Contabilidad Financiera y no 
hablaba una palabra de español.  Con él tuve la oportu-
nidad de hablar y de entendernos bastante bien, cosa 
que me agradó mucho pues qué mejor que practicar un 
idioma para mejorarlo.  Al poco tiempo, quizás un año 
y medio después, mi amiga se casó y me pidió que me 
quedara en su puesto.  Mi jefe no quería dejarme pero 
yo le expliqué que era una gran oportunidad de ascen-
so para mí. Posteriormente entré al puesto de Asistente 
de la Dirección de Finanzas también con un señor que 
era todo un caballero, además de muy respetuoso, era 
miembro del Consejo Ejecutivo de la Empresa. Ahí per-
manecí por 5 años y debo reconocer que si no hubiera 
estudiado en el Colegio Humboldt, nunca hubiera lo-
grado llegar hasta donde me lo propuse.

Posteriormente tuve que salirme de trabajar pues 
mi esposo, quien también trabajaba en la Planta de 
Volkswagen como Contador, quería que me dedica-
ra a mi hogar.  Tuve dos hermosos regalos: a mi hija 
Lorena y mi hijo Francisco que traté de enseñarles 
todas las bases y los cimientos que yo recibí: buena 
educación, disciplina hasta casi llegar a la perfección, 
puntualidad, dedicación, fijarse metas y por supuesto 
alcanzarlas, con mucho o poco esfuerzo.

Actualmente estoy trabajando de Promotora Voluntaria 
en una institución de beneficencia llamada Banco de 
Alimentos en donde se atiende a muchísimas personas 
de escasos recursos.  Este año voy a cumplir 13 años 
en este lugar y espero seguir cumpliendo más. 

¿Por qué entré a trabajar al Banco de Alimentos?  Bue-
na pregunta.  Lo que pasa es que cuando los hijos cre-
cieron y las cosas cambiaron, sentí que ya nadie me 
necesitaba y en lugar de caer en depresión, pensé, “no 
te preocupes, es mejor que te ocupes”.  Yo nunca había 
solicitado donativos en especie o en efectivo, pero me 
di cuenta que se trataba de una buena causa y que es 
maravilloso compartir con aquéllas personas que tanto 
necesitan, lo más básico para el ser humano: los ali-
mentos.

Y aprovechando el comercial, si hay alguien que quiera 
ser un donador para el Banco de Alimentos, los invito 
cordialmente a pertenecer a nuestro equipo, no se arre-
pentirán, pues sentirán que su vida ha valido la pena.

También tengo la satisfacción de tener a un nieto de 
15 años que es mi orgullo.  También le he platicado de 
mi querido Colegio y cómo marcó mi vida con sus en-
señanzas y por suerte lo ha entendido muy bien y está 
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Un gran atleta
Nacho nació el 20 de abril de 1948 en Puebla. Des-
de pequeño mostró sus habilidades como depor-
tista, ya que en todos los juegos que el participa-
ba sobresalía. Estudió la Secundaria en el Colegio 
Humboldt y el profesor Luis Trucíos lo encaminó ha-
cia el atletismo, área en la que destacó en velocidad 
y salto de longitud, siendo campeón y subcampeón 
nacional juvenil, representando a Puebla en diferen-
tes eventos.

Con estos resultados el Prof. Galdino Flores, quien 
tenía a su cargo los elementos más destacados del 
estado de Puebla, continuó impulsándolo para par-
ticipar en los Juegos Olímpicos de 1968 en México, 
D.F. Debido a su buena trayectoria logró entrar al 
Centro Olímpico Mexicano, un orgullo para todo at-
leta que se precia de serlo.

Al llegar al Centro Olímpico Mexicano en enero de 
1967, fue entrenado por el polaco Vladimir Pucio 
quien logró que Nacho superara sus marcas a la 
edad de 18 años, notando que contaba con grandes 
facultades para representar a México en la Olimpia-
da que se llevaría a cabo el año siguiente, pues era 
el segundo mejor saltador a nivel 
primera fuerza nacional y cam-
peón nacional juvenil.

Tenía un carácter alegre, jovial y 
fue muy buen amigo, al recordarlo 
muchos de nosotros recordamos 
siempre su sonrisa y sus palabras 
de aliento.

Como hermana compartí la ale-
gría de vivir en momentos hermo-
sos de diversión, de fiesta y de la 
vida diaria, pues él siempre tenía 
ese ánimo y entusiasmo para 
cualquier acontecimiento y su 
sonrisa inigualable.

Gracias por permitirme contar 
esta remembranza de mi querido 
e inolvidable hermano Nacho.

Ignacio Manuel Betancourt Hidalgo 
Por Cristina Betancourt Hidalgo
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En la primera parte que relaté de mi vida en la revis-
ta de la comunidad de exalumnos, escribí sobre los 
inicios de mi vida en el Colegio Humboldt y la gran 
enseñanza que me dieron mis queridos profesores, 
así como mis padres a los que les debo mi carácter. 
A lo mejor sueno algo pretenciosa, pero si no es por 
ellos y la gran semilla que sembraron en mi no hubie-
ra sido quien soy.

Después de practicar Atletismo comencé a combi-
narlo con el Baloncesto, que también fue una gran 
pasión. Mis compañeras de equipo fueron excelentes 
desde que estaba en el Colegio Humboldt. Recuerdo 
que en Secundaria ganamos el campeonato interior 
que el Prof. Dionisio Cruz realizó en 1964, mi equi-
po del 3° A estaba conformado por: Lourdes Kuhn, 
Lourdes Lara, Tere Ramírez, Gema Silvia Contreras, 
Rosa Romero, Judith Scougall y si he olvidado a al-
guna, les pido mil disculpas. Fue un torneo lleno de 
emoción, las chicas hicieron su mejor trabajo, jugaron 
sus posiciones tan bien que les ganamos a las com-
pañeras que creían ganarnos: el orden y la dirección 
que les di nos llevó al triunfo.

Mary Carmen Viñuela y Reyes.
Atleta, Basquetbolista, Lic. en Educación Física y Supervisora de Zona en el Sistema Federalizado.
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Durante un tiempo jugué basquetbol en la Liga 
Mexicana, a nivel nacional en primera fuerza, 
representando a Puebla en campeonatos nacio-
nales y magisteriales, obteniendo excelentes re-
sultados. Practiqué en óptimas condiciones este 
bello deporte desde los 13 hasta los 50  años de 
edad. 

Otra faceta muy importante en mi vida fue partici-
par como juez de marcha y maratón en las Olim-
piadas de México en 1968. Uno de los momentos 
más impactantes fue asistir al Zócalo capitalino 
el Día de la Juventud en octubre para la gran in-
auguración y clausura de los Juegos Olímpicos, 
fue maravilloso estar ahí, pues los organizadores 
tiraron la casa por la ventana en el aspecto creati-
vo; qué maravilla haber vivido y haber participado 
como juez en estos Juegos Olímpicos.

Al terminar mis estudios de Profesora de Edu-
cación Física en el Instituto Normal del Estado 
obtuve el primer lugar de aprovechamiento, fue 
un gran honor pues el Sr. Gobernador me dio un 
reconocimiento en 1970.
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En el desarrollo profesional tuve muchas recompensas pues mis alumnos disfrutaban mucho mi 
método de enseñanza, fue muy disciplinado y sólo así logré tener hasta tres grupos de 50 niños 
en una hora de trabajo. Todos mis alumnos tenían material didáctico para trabajar (pelotitas, aros, 
cuerdas, etc.) y ellos eran felices al igual que yo. Mis hijos siempre me decían que en lugar de ir 
a trabajar iba a jugar; imagínense me pagaban por jugar con mis alumnos. Así estuve 15 años 
a grupo directo y luego llegué a ser Supervisora de Zona escolar en el sistema Federalizado en 
diferentes comunidades (60) del Estado de Puebla.

La mayoría de las escuelas eran de escasos recursos y los profesores de grupo fueron muy im-
portantes para mi, pues a ellos les transmitía mis conocimientos de las diferentes actividades en 
el área educativa. Realicé muchos cursos con ellos en mis 13 años como Supervisora.

Mi trayectoria como Profa. de Educación Física en la Secundaria del Colegio Humboldt fue muy 
hermosa ya que implementé una excelente forma de enseñanza, realizando un programa de 
educación física que les gustó mucho. En ese entonces mis directores fueron Herr Theiss y Herr 
Steger, con quienes tuve una excelente relación, pues me apoyaban mucho. 

Como verán mi camino fue largo y con grandes fru-
tos con los que me siento satisfecha. Desde hace 11 
años tomo diferentes cursos. El aprendizaje que lle-
vo me ha hecho ser mejor persona espiritualmente, 
ya que siempre pensamos en lo material, pero ahora 
mi trabajo es comprender al ser humano, ayudarlo, 
guiarlo como sea posible.

A mi familia darle todo el amor, cariño, entrega y a 
ustedes, invitarlos a participar en esta revista, a rela-
tar un poquito de su trayectoria para dar ejemplo de 
vida, de la que el Señor nos permite relatar con ale-
gría, paz y amor, pues es lo que el mundo necesita 
en este momento en el que vivimos tan apresurada-
mente. Mil gracias a la vida por tantas bendiciones.

Mary Carmen Viñuela y Reyes
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Comunidad Internacional

Nombre: Miguel Roberto Monnichmeyer Eissner 

Fecha de Nacimiento: 23/08/1967

Generación: 1983

Estudios: Northern Arizona University  y MBA en 
Thunderbird (USA)
International Finance & Banking

Actualmente labora como: Senior Vice President 
(Mexico Group) / HSBC Private Bank International 
en Miami USA

Queremos saber en dónde te encuentras, envíanos tus fotografías a:
  exalumnos@colegio-humboldt.edu.mx



Después de esa formación pri-
mordial decidí dedicarme a la Psi-
cología y al mismo tiempo al arte, 
las dos pasiones de mi vida. 

A la Psicología le he dedicado la 
mayor parte de mi actividad profe-
sional. Con la ayuda de 2 maestrías, una en Terapia Fami-
liar y otra en Psicoterapia Psicoanalítica, he podido abarcar 
desde lo profundo de la vida humana, hasta la familia, de 
donde casi todo se genera. 

En la práctica de la vida, también me ha tocado pertenecer 
a una familia unida y muy grande, donde todo lo vivido apor-
ta a la profesión y todo lo estudiado incide en la familia, hay 
que preguntarle a Lucero, mi hija qué opina de esta mixtura.
 
Ella vivió siempre en carne propia esta dialéctica de la prác-
tica y el estudio de la psicología  y al mismo tiempo creció 
en el Colegio Humboldt que llevaba invariablemente “pues-
to” su mamá en todo momento.
 
También en mi labor académica en algunas universidades, 
el Colegio Humboldt me ha dado soporte en la forma de en-
señar, guiar y evaluar el trabajo de mis alumnos, así como 
su desempeño.

En cuanto al arte, ha sido mi acompañante fiel por muchos 
años y con él he tenido la suerte de encontrar amigos y ami-
gas entrañables con quienes comparto las horas de crea-
tividad, los momentos de decidir qué poner sobre esa hoja 
en blanco… un reto y una oportunidad en cada ocasión.

¡Si!... participar y trabajar en grupo también lo aprendí en 
el Colegio.

He descubierto y conocido muchísimas cosas interesantes 
en la vida, complejas algunas y otras simples; he disfrutado 
enormemente de la naturaleza, de la compañía y el amor 
de los seres vivos, he tratado de experimentar, comprender 
y aprender todo lo que he podido y también de superar las 
pérdidas que inevitablemente suceden mientras existimos. 

Dentro de este mar de vivencias, una que me genera mucha 
alegría y agradecimiento es recordar mi estancia, que fue 
larga, en el Colegio y revivir la travesía con mis maestros 
y compañeros, donde aprendí en gran medida, a apreciar 
la  seguridad de entender cómo vislumbrar el camino de la 
vida y cómo desenvolverme en él para alcanzar mis metas.

Viví en él durante catorce años y miles de experiencias 
me acompañan por siempre, las más amplias y profundas 
remembranzas como el eterno Kindergarten detrás de las 
rejitas, las banquitas y los árboles a la entrada de la casa 
de Herr Boege, las canchas de básquet, el asta bandera, la 
dirección, la tiendita, el puesto de chalupas, la vigilancia, el 
despacho de Herr Theiss, el salón de actos, las escalera, el 
lugar desde donde el profesor Trucíos vigilaba y daba ins-
trucciones para entrar a clases todos los días, y la campana. 
Todos esos sitios, todos esos espacios formaron por 14 años 
la piel de mi vida diaria.

Cada año con diferentes profesores, el mismo grupo de ni-
ños que fuimos como hermanos, éramos guiados y conduci-
dos con la misma paciencia, dedicación, alegría y disciplina 
a explorar el conocimiento, a buscar nuestros talentos, a for-
talecer nuestra mente y nuestro cuerpo,  a superar nuestras 
debilidades y a construir las herramientas para vivir la vida a 
todo lo que da.

Siendo los mismos lineamientos que caracterizaban la edu-
cación del Colegio Humboldt, cada maestro imprimía su hue-
lla propia en nuestras vidas y en nuestros espíritus.

¡Y vaya que dejaron huella! Desde entonces y para siempre.

Dra. María Elena Hidalgo Berti
El Colegio Humboldt fue mi segundo hogar.
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Carlos estudió en el Colegio Humboldt desde kinder-
garten hasta preparatoria. Estudió la Licenciatura en 
Ingeniería en Alimentos y al finalizar realizó estudios  
técnicos en Zarauz, España.

Al regresar a México inicia su vida laboral en una em-
presa familiar en Córdova, Veracruz como Supervisor de 
Producción. 

En  1984 ingresa a Oso Negro como Gerente de Proyec-
tos hasta 1986 cuando se traslada a Guadalajara para 
trabajar en Tequila Cuervo en innovación por un tiempo, 
ya que decide regresar a Puebla  y trabajar en Chiclet´s 
Adams entonces empresa de  Warner Lambert, para 
arrancar un nuevo producto de exportación “Rascals”, a 
partir de entonces comenzó su exitosa carrera en la que 
ahora es una nueva empresa resultado de la fusión entre 
Kraft Foods y Cadbury Adams; Carlos ha desempeñado 
varios puestos desde entonces: Supervisor de Producción, 
Superintendente de Producción, Gerente de Caramelo, Ge-

rente de Planta, en 1998 fue asignado como Gerente de Desarrollo de Operaciones para 
Gomas en E.U.A. y a su regreso fue nombrado Vicepresidente de Cadena de Suministro 
para el norte de Latinoamérica, posteriormente es nombrado Vicepresidente de Logísti-
ca para Latinoamérica y actualmente es responsable de toda la Cadena de Suministro 
para Kraft México,  teniendo a su cargo 3 Plantas de confitería en Puebla y 2 más en la 
Ciudad de México en donde se producen las galletas Oreo, Queso Philadelphia y Tang 
entre otros,  dirigiendo indirectamente a 3,000 personas.

A lo largo de 24 años Carlos se ha distinguido por su interés en lograr el bienestar de la 
gente y su preocupación por motivar el capital humano, durante su trayectoria ha logra-
do grandes contribuciones e innovaciones y ha impulsado programas de apoyo social a 
orfanatos, asilos y medio ambiente, por lo cual la empresa ha sido reconocida por sus 
contribuciones a la comunidad.  

Su formación profesional comprende una carrera y una maestría  en la UDLAP y un 
programa en la Escuela de Negocios de Harvard.

Director de Operaciones en Kraft México.
José Carlos Gómez Rosales
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Erinnerung Recuerdos

Gracias por compartir sus fotografías

 Carolina Mora. Generación 2002

  José Andrés Galván. Generación 1972

 Martha  Lobato. Generación 1988

    Sarai Atenas Vera. Generación 2009

 Alejandro List. Generación 1969

 Eduardo Louvier.
 Internado junto a la casa de Herr Theiss en 1953.
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